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A Susana, Raquel y Sandra, por tantas risas y buenos momentos juntas 







	CAPÍTULO 1

	Ana andaba deprisa por la calle, le daba miedo mirar hacia atrás y comprobar si realmente alguien la seguía. Era de madrugada y no había sido capaz de conseguir un taxi cuando había salido del local donde estaba tomándose una copa con unas compañeras del trabajo. 

	Eran las 2 de la mañana y quería irse a casa, siempre era la primera en abandonar, salir por la noche le aburría y en realidad solo había salido esa noche por la insistencia de Ros. No solía hacer cosas que no le apetecían, pero Ros había insistido tanto que había sido incapaz de decirle que no. Así que ahora pagaba su precio andando sola por la ciudad muerta de sueño, harta de los tacones y maldiciéndose a ella misma por no haber vuelto a entrar al local al ver que no había taxis por la zona en lugar de haberse decidido a irse a casa andando. ¿En qué estaba pensando?

	No era capaz de librarse de la sensación de que alguien la seguí y estaba empezando a entrar en pánico. Oía pasos a su espalda, quería mirar para comprobar si realmente alguien iba detrás de ella, pero eso le daba más miedo todavía. Apretó el paso para salir cuanto antes de esa estrecha calle y acceder a una principal en la que al menos habría tráfico y se sentiría más segura. Estaba casi llegando al final de la calle y le pereció escuchar como los pasos que la seguían aceleraban. No pudo evitarlo más y sin disminuir la velocidad giró la cabeza hacia atrás para mirar.

	Algo la tiró al suelo, sintió el frío asfalto en su espalda y un dolor en la parte baja de la misma. No sabía qué había pasado, lo que la había derribado había venido de delante y no desde atrás como hubiera sido lo lógico.

	—¿Estás bien? —

	De pie frente a ella había alguien, era un hombre, pero estaba oscuro y no podía verle bien.

	—Sss… sí.

	—¿Te ayudo? —Le tendió una mano para que pudiera levantarse.

	—Sí, estoy bien, gracias. Creo que nos hemos chocado… —dijo mientras aceptaba su mano para incorporarse.

	—En realidad, tú te has chocado conmigo, no puedes andar sin mirar por donde vas.

	Ana miró de nuevo hacia atrás buscando algún rastro de su perseguidor, si es que lo había tenido, estaba segura de que alguien la estaba siguiendo, pero la calle estaba desierta.

	—¿Te encuentras bien? ¿buscas a alguien? —El desconocido le sacó de sus pensamientos.

	—No, bueno, no sé… Tenía la sensación de que alguien me seguía, pero parece que no hay nadie.

	—No son las calles más adecuadas para que una mujer ande sola de noche, es normal que te hayas imaginado cosas.

	—¿Perdona? —A Ana no le había gustado el tono con el que lo había dicho ¿quién se creía que era para decir que ella se imaginaba cosas?— Yo no me imagino cosas, estoy segura de que me estaban siguiendo —mintió, no estaba segura pero no iba a dejar que ese tipo pensara que ella era una paranoica.

	—Típico de las mujeres guapas, creerse que todos los hombres van a seguirlas por un callejón oscuro —dijo fijándose en su corto vestido negro.

	—¡¿Qué?! ¿es que nadie te ha enseñado a tratar a una dama? 

	Estaba molesta, es cierto que ella misma dudaba de que alguien la estuviera siguiendo, pero el que un desconocido le dijera eso le parecía intolerable.

	—Sé perfectamente tratar a una dama, siempre que esté delante de una…

	—Bueno mira, lo último que necesito esta noche es aguantar las impertinencias de un imbécil. Adiós.

	Pasó por su lado para salir del estrecho callejón y llegar a la calle principal. Se dio la vuelta para mirarle altivamente por última vez y se sorprendió al ver lo atractivo que era. En el callejón no había podido verle bien, pero desde el punto que le miraba ahora la luz le daba desde otro ángulo y podía distinguirle con mucha más claridad. Era alto, moreno y llevaba un traje oscuro que le sentaba de maravilla. No llevaba corbata y la chaqueta del traje dejaba intuir una espalda fuerte y ancha. En sus ojos azules brillaba una chispa de diversión y su perfecta mandíbula encuadraba una sonrisa de medio lado muy sexy. Ana sabía que la sonrisa era de desdén hacia ella y aun así le pareció arrebatadora. Entonces él le hizo un gesto llevándose dos dedos a la altura de la frente, parecido al saludo militar y Ana se dio cuenta de que se había quedado mirándole. Se dio la vuelta altiva y desapareció de su vista.

	“Tonta” pensó “todas las niñas pijas son iguales”. 

	Ethan Loren sabía muy bien cómo eran ese tipo de mujeres acostumbradas a tener todo lo que quieren, manipuladoras y altivas. La había reconocido cuando había tendido su mano para ayudarla a levantarse. Ana Ortega de Salas, él había ido a clase con una de sus hermanas mayores. Altiva, engreída y sin otra ambición en la vida que casarse con alguien que pudiera seguir manteniendo su ritmo de vida y posición social. Además de ser una de las mejores amigas de la mujer con la que él mismo había estado a punto de casarse. Por suerte, un mes antes de la boda había descubierto que llevaba un año engañándole con otro hombre. En ese momento sentía una pequeña satisfacción personal por no haber entrado en su juego de víctima y haberle hecho un poco de rabiar.

	Seguía andando por la calle de camino al parking dónde había aparcado el coche cuando un hombre salió de la nada, no se fijó bien, pero parecía como si hubiera estado escondido en un portal y se hubiera decidido ahora a salir. 

	Pasó por su lado y le dio un mal presentimiento, ¿y si ella tenía razón y la estaban siguiendo? No era el mejor barrio de la ciudad y los robos eran habituales. Su conciencia no le permitía irse y dejarla sola así que dio la vuelta y ahora era él quien seguía al tipo hacia el final de la calle. No quería que ella le viera, lo último que le apetecía era decirle “tenías razón, creo que había un hombre escondido en un portal”, solo le seguiría para asegurarse de que no le pasaba nada.

	Habían llegado a la calle principal donde había más luz y no muy lejos iba ella andando con gracia sobre sus tacones mientras contoneaba ligeramente su cuerpo. Tenía que reconocer que era atractiva, el pequeño vestido negro marcaba su figura, una cintura estrecha que se ensanchaba para dar paso a unas sugerentes caderas que culminaban en un trasero muy apetecible. Aceleró el paso para darle alcance, sobrepasó al tipo del callejón y alcanzó a Ana.

	—Espera —Tocó su hombro y ella se dio la vuelta.

	—¿Qué quieres ahora? ¿Se te ha quedado alguna otra grosería por decirme?

	—No seas maleducada, creo que realmente te estaban siguiendo. Hay muchos ladrones por esta zona. Te llevaré a casa.

	—¿Y qué te hace pensar que prefiero ir contigo?

	—Como quieras —dijo Ethan dándose la vuelta y señalando al tipo del callejón que ahora estaba en un banco fumándose un cigarro— saluda a tu amiguito de mi parte.

	—Espera. Está bien, dejaré que me lleves a casa.

	—¿Dejarás que te lleve a casa? —preguntó con sorna—. Tienes suerte de que no quiera ser el responsable de que ese tipo te haga daño, si no fuera así, te volvías a tu casa andando solita sobre esos tacones.

	—¿Por qué te cuesta tanto ser amable y comportarte como un caballero? Y si vas a insinuar que no soy una dama mejor ahórrate el comentario.

	—Será mejor que no digas nada más mientras estemos juntos si no quieres que cambie de idea respecto a llevarte.

	Ana contuvo las ganas de contestarle porque la verdad es que no quería que la dejara sola en la calle, él era un engreído prepotente pero no le daba miedo como el otro tipo que seguía en el banco mirando cómo se alejaban. Deshicieron el camino andado y volvieron a pasar por la calle en la que se habían tropezado hasta llegar a un parking público. Entraron en el parking en silencio, uno al lado del otro sin decir una palabra. Anduvieron entre los coches hasta que llegaron a un Mercedes de color negro brillante.

	—Este es —dijo Ethan

	Ana se montó en el asiento del copiloto sin decir palabra, era una situación muy incómoda y además le parecía ridícula.

	—Esto es estúpido —Ana rompió el silencio— esta situación es ridícula. ¿En serio vamos a permanecer callados todo el camino? Me llamo Ana —dijo en tono reconciliador.

	Ethan la miro y se fijó en las facciones de su rostro, no era una belleza clásica, pero sin duda era muy atractiva. Tenía unos preciosos ojos almendrados y una sonrisa realmente arrebatadora.

	—Ethan Loren. Encantado de conocerte, Ana.

	Arrancó el coche y se pusieron en marcha. 

	—Gracias por llevarme, la verdad es que me moría de miedo de pensar que tenía que volver andando sola a casa. 

	—Entonces no deberías ir sola por la noche ¿no crees? Si no quieres ver al lobo no deberías meterte en su cueva. 

	—No estaba planeado, estaba con unas amigas tomando algo. Me quería ir a casa y no sé por qué esta noche no hay un solo taxi en esta ciudad. 

	—Estarás en casa en seguida —dijo serio— ¿Dónde vives?

	Ana le indicó la dirección y él la introdujo en el navegador del coche.

	—¿Y tú? ¿Qué hacías tú en la calle solo a estas horas? 

	—Iba al parking a buscar mi coche. 

	Ana se dio cuenta de que no quería decir más y ella tampoco insistió, estaba cansada, le dolían los pies y solo quería meterse en su cama. En ese momento se le pasó por la cabeza cómo sería meterse en la cama con él, sin duda era muy atractivo. 

	“Oh Ana” pensó “realmente necesitas empezar a quedar con alguien si piensas en cómo sería meterse en la cama con el primer desconocido engreído que se te cruza por el camino”.

	Hacía más de un año que su vida amorosa era cero, tras su última relación, o lo que fuera que tuviera, no había sido capaz de conocer a nadie del sexo opuesto que le interesara en ese sentido. Se había refugiado en su trabajo, en avanzar en su carrera laboral y salvo la vida social que de vez en cuando hacía con sus compañeras de trabajo, el resto de su tiempo libre lo dedicaba a leer, a hacer cursos para complementar su formación o a pasarlo tranquilamente con Luz, su vecina y amiga inseparable desde hacía un par de años.

	—Hemos llegado —Ethan paró el coche en su portal, habían llegado sin que Ana se diera cuenta del trayecto absorta en sus pensamientos. 

	—Bueno, gracias de nuevo por traerme, eres muy amable. 

	—De nada, y recuerda no salir de noche con un vestido tan provocativo, la próxima vez no estaré para salvarte. 

	—¡Eres insoportable! ¿lo sabías? —Se bajó del coche cerrando la puerta dando un portazo. 

	Mientras se desvestía para meterse en la cama y se quitaba el maquillaje Ana no podía dejar de pensar en lo insoportable que era Ethan Loren. ¿Quién se creía ese tipo que era? Podría ser guapo pero no había quién le aguantara con ese carácter. Menos mal que toda había acabado, ahora se metería en la cama y mañana pasaría el domingo estudiando y leyendo en la tranquilidad de su apartamento.

	El Mercedes de Ethan entró en el parking del lujoso edificio de apartamentos en el que vivía. Aparcó en su plaza, al lado de los otros dos vehículos que guardaba allí, un todoterreno que utilizaba en sus escapadas al campo y su moto que utilizaba en un circuito cuando realmente necesitaba soltar adrenalina. Apagó el motor y se quedó un momento sentado allí, el coche olía a ella, esa chica había dejado su olor impregnado en la tapicería. En ese mismo momento sacó su teléfono y le escribió un email a su secretaria: “pide cita para llevar el coche a limpiar, un sitio especializado en tapicerías”. Le había dado a enviar cuando pensó que no le importaría que se quedará el olor un par de días más. “¡Qué tontería!” se dijo a sí mismo, bajó del coche y el bip bip le confirmo que el coche quedaba cerrado. 

	Había sido un día duro, todo el día colgado al teléfono. La negociación con los rusos estaba siendo más dura de lo que esperaba al principio, y la cena con ellos que no había sido para nada agradable. Para colmo les había tenido que acompañar a ese local de strip-tease después de cenar. ¿Qué concepto tiene esa gente de hacer negocios? No se le ocurría un sitio en el que le gustara menos estar que en un local lleno de mujeres que se desnudan por dinero y que se te sientan encima tratando de excitarte para que les des unos cuantos billetes más. No se le ocurría nada menos excitante. 

	Al menos aquella visita había tenido algo positivo, de no ser así nunca hubiera pasado por esa calle a esa hora y no se hubiera cruzado con Ana Ortega. 

	¿Qué sería de su hermana? Esa víbora había ocultado la infidelidad de la que casi fue su esposa, y lo que era peor, su propio hermano había sido el hombre con el que le había estado engañando durante tanto tiempo. Cuando su ex conoció al que se convirtió en su amante estaba dispuesta a dejar a Ethan pero entre los dos hermanos trazaron un plan para que se aprovechara de la situación, se casara con Ethan y quedarse así con la mitad de la empresa después del divorcio. Ese malnacido de Alberto Ortega había estado a punto de quedarse con la mitad de todo por lo que tanto había luchado. Menos mal que descubrió a tiempo todo el engaño. 

	Tras la ruptura del compromiso todo su rencor se volcó sobre los dos hermanos, su ex nunca había tenido mucha personalidad y siempre se había dejado manejar por la gente de su entorno. Ni siquiera sabía por qué había estado comprometido con ella, quizás por eso mismo, con su forma de ser necesitaba a una mujer de carácter débil que se adaptara a su vida. La verdad era que, aunque le había dolido en su orgullo masculino, enterarse de la infidelidad de ella, había sido toda una suerte para poder deshacerse así del compromiso

	 


CAPÍTULO 2

	—Ana, tengo buenas noticias —su jefa la había llamado a su despacho a primera hora de la mañana — nos acaban de encargar un proyecto importante para LS Energy. 

	—¿La energética?

	—La misma, acaban de firmar un contrato muy importante con unos rusos y quieren que nos encarguemos del evento de inauguración y de la campaña de comunicación —dejó su taza de café sobre la mesa haciendo un hueco entre papeles y se inclinó hacia delante— y quiero que tú te encargues del evento. 

	—¡Ese es fantástico Ros!

	—Yo seré quien dirija el proyecto, pero quiero que tú seas mi mano derecha en esto. 

	—Lo seré, ya verás, no te arrepentirás.

	—Lo sé —Volvió a coger su taza de café y se recostó de nuevo apoyándose en el respaldo de la silla—. Hoy mismo tenemos la primera reunión con ellos. A esta reunión iremos las dos, luego según la importancia de las reuniones tendrías que ir tú sola. ¿Crees que podrás? 

	—¡Por supuesto!

	—Genial, estate lista en media hora. Tenemos que estar allí a las 10. 

	Ana no se lo podía creer, la oportunidad acababa de surgir. Al fin todo su trabajo había dado sus frutos. Iba a organizar un evento, y un evento importante, mano a mano con su jefa, era la oportunidad que había estado esperando y estaba emocionada.
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